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282 EL ECO DE LA MODA
X. Traje de caza. Traje en cover-coat y galón muaré. Falda semi* 

larga, may ceñida, cerrada A izquierda con orejetas y botones. Circuyen 
el bajo cinco hileras de galón muaré. El cuerpo, modelando el busto, li­
geramente abotonado á un lado, con cuello-solapas, va guarnecido con 
galonea muaré y bolsillitos. Espalda tirante, y delantero con pinza en 
ambos lados; mangas guarnecidas de galón; cuello y corb «ta de lenceiii. 
Sombrero blando. Cinturón de cuero, zapatos y polainas. Mal.: 5 m, 
tejido, 20 m. galón.

REVISTA DE LA MODA
Chaquetas para niñas.

La chaqueta de espalda recta es siempre la preferida y el 
traje que mejor les sienta.

Las chaquetas ajustadas à la cintura, con costadillos, dan à 
las niñas un aire grave de mujercitas que no les sienta bien. Los 
colores preferidos para esta clase de chaquetas son: el blanco, 
el rojo, beige ó azul marino. Sa las hace de paño ó de bengalina; 
el pnmero se emplea para las chaquetas cortas, y la segunda 
para los abrigos largos. La bengalina es una especie de faille do­
ble cuyas orillas llevan na hilo de algodón.

Estas chaquetas rectas se hacen con una costura bajo el litazo 
sencillamente: à veces una en el centro de la espalda haciendo 
adorno y dando algo de ajuste al cuerpo. Se las hace 6 cosidas à 
puntos delanteros y las costuras en el interior, ó bien con an­
chas costuras pespunteadas, vueltas, y formando junquillos 
como en el modelo 1.

Este modelo es de paño beige adornado delante con dos hile­
ras de cenefas onduladas del mismo paño; por detrás, formando 
centro de la espalda, el mismo junquillo de paño ondulado. Al­
rededor del hombro cuello de paño beige con cenefa ondulada, 
suieta delante, en cada lado, por pequeños botones de oro En 
las bocamangas las mismas cenefas onduladas. Forro de pekin, 
listado amarillo, salpicado de pequeñas florecillas rosadas.

El modelo 2, también de paño beige, pero de un beige más obs­
curo, más sostenido que el anterior. Gran cuello chal de tercio­
pelo obscuro, pespunteado euteramente de seda beige, forma 
todo el adorno. Sobre este primer cuello se alza un segundo 
cuello chal de guipure amarillenta cubriendo la mitad. Forro de 
tafetán azul pálido con pequeñas flores del mismo color,

r®cta, delantero reuoudo ue paño rojo 
annéuduse sobre un chaleco ae piqué blanco. Gran cuello de pi’ 
que blanco, cuadrado, a puntas delante, adorna el alto de la 
cnaqueta: lazo ue tatetáu blanco lo cierra. Botoncitos de nacar 
fantasía. Mangas con carteras de paño blanco.

Paúo rojo se cierra en el lado bajo una doble 
fila de botones de marfll muy pequeños, agrupados de tres en 
yes. Cuello cuadrado de olfoniaz» blanco lorma el alto, bordado 
de moias rojas. Doble hilera de galon de seda roja lorma orilla 
y entredós; forro de seda blanca a cuadros color cereza; peque­
ños bolsillos fruncidos en el interior. Bolsillos igualmente eu el 
vestido con pequeño adorno de paño rojo.

Más sencillo es un modelo de paño azul marino abotonándose 
najo una hilera de bellotas de nácar. Cuello de paño turquesa 
pespunteado de azul obscuro, encuadra lo alio, y el mismo 
paño, pespunteado, forma, sa iendo de la orilla, el cierro de la 
chaqueta y de las bocamangas. Forro do faillette turquesa

Para níno muy pequeño, bonita pelerina de lanilla mezclada 
de azul y blanco rodeada por dos cenefas de guipure fino. Capu­
cha puntiaguda fot rada de raso bianco: el cuello forrado tam­
bién de raso blanco. (Modelo 3).

La capa larga, es algo máa corta para niña. So lleva desde la 
edad de un año. Se haco de seda, paño 0 terciopelo. Pero si es 
de soda, faüle o bengalina es mes elegante. El modelo 4 os de 
faille azul pálido, forma saco, sin pliegues ni frunces en la es­
palda: gran cuello á pliegues sueltos ledondos con tinos borda­
dos de soda blanca, adorna lo alto de la capa; alrededor del cue- 
uo, volante de pinté de muselina de seda azul bajo un vuelo de 
Valenciennes Planea Pequeña ruche de museliua de seda azul 
pulido adorna el cuello, y choux de muselina de seda azul pálido 
formando botones, cierran la capa. Mangas de una sola pieza 
pero poco anonas, ajustadas al puño, bajo adorno de muselina 
de seda azul pálido. Forro de seda clauca. En invierno se pone 
entre la seda y el ferro pequeña guata o franela que hace á la 
capa más confortable.

De la misma f jrma, poco más ó menos, es un modelo de ben­
galina martil, adornado en el cuello con dos volantes do raso 
marfil y alta hlonoa Valenciennes en el borde: en las maneas v 
cuello, ruche de raso mai til. *

Los vestidos para niñas de 6 á 8 años, llegan hasta medía 
pierna, un poco mas abajo de la rodilla: para las de lü á 14 años 
hasta lo alto de la bota Hacia ios 5 años, se les alarga ne modu

® ?«? fi“®<i® al descubierto más que desde el tobillo. Desde los 
10 y 17 años, ya pueden ser largos, y cuando esta de moda admi­
ten una ligera cola. Por otra parte indicar una regla tija e inmu- 

. Uble cuando se trata de niños, seria demostrar poco sentido. 
Es premso vestirles con arreglo á su estatura, desarrollo, etc. 
Hay niña de 10 años que representa tener Í5 a causa de su esta­
tura elevada y su aspecto grave y regular. Claro es, pues, que “h Î® podrá vestir lo mismo que a otra pequeña de la misma 
edad. A las madres es á quienes corresponde njarse en estos de- 
uiles y escoger entre los modelos que convienen á sus hijas. 
Quedamos siempre a su disposición para contestarles por me- 
cana P®”®®*®® **’®" ®amanas después de haber recibido su 
i«-*“2® * enumer. r aun diversos modelos de entre los cuales 
líLT P®“r“o «acar alguno ayudándolas á vestir á sus gra- 

, de 2 á 5 años, muchos vestidos de batista 
transparente de seda rosa. £1 cuerpo forma una blusa sencillamente ajustada a la cintura 

‘*® formando cinturón. La falda lleva dos vo- 
**i*^h^n forma moñudos al bajo del cuerpo por un rouleauté. 

,2®..“?® volante guipure tino á pliegues. El cuello, re­
dondo, está hecho por un volante plano en lorma con guipure á 

guipure á pliegues en el borde. En el cuello y el cinturón ehou de raso rosa.

Muchos vestidos de niñas están hechos con dos, tres ó cuatro 
volantes en forma sobrepuestos, abullonando ligeramente la 
falda. Un bonito modelo es de foulard azul pálido liso, falda de 
dos volantes en forma dando un movimiento de pliegues re­
dondos en el bajo; puntilla Valenciennes en la orilla y entredós 
siguiendo la forma de los pliegues. El cuerpo liso, cerrando en 
la espalda; cuello de triple valona, arrugada en redondo, adorna 
lo alto, rodeada cada orilla de pequeña puntilla y entredós. Man­
gas globo con volante cayendo hasta el codo or ado de puntilla.

Para pequeño bebé, vestido recto de bengalina marfil; cuello 
á puntas de bengalina formando canesú adornado de pequeña 
ruche de muselina de seda marfil y vuelo de puntilla. Mangas 
globo de beogalina marfil. Sobre el ribete, tres pequeños plie­
gues á la vierge.

Acompaña a este vestido, capita acolchada de raso encarnado, 
montada sobre canesú puntiagudo del mismo raso sobre el cual 
unos entredoses, aplicación de Luxeuil, forman dibujos en V. 
El cuerpo de la capa se monta al canesú por pequeños pliegues - 
cosidos y sujetos hasta bájo de la cintura. Partiendo de ahí, 
quedan libres y dan la amplitud á la falda. En el bajo de la cana, 
entredós de puntilla Luxeuil, asi como en las bocamangas. Fe­
rro pespunteado de raso blanco.

Para niña de 10 á 14 años, vestido de jerga beige obscuro. 
Guerpo drapeado a plieg íes formando chal abriéndose sobre un 
chaleco plitsé en diagonal de surah rojo Alrededor delantero, 
camiseta con solapas y cuello de guipure. En la falda, pespuntes 
de seda roja trazan espirales formando entredós, Ginturón de 
8ur.ih rojo y cenefa del propio surah, completan esta toilette. 
S«)mbrsro canotier de paja blanca con nudo de tafetán blanco 
orlado de paja y margaritas amarillas y blancas formando guir­
naldas.

Muy bonita, también, es una toilette para niña, de casimir 
rojo. El cuerpo-blusa se entreabre bajo cuello cuadrado de gui­
pure con vuelo de muselina de seda montada sobre terciopelo 
negro. Gamiseta de muselina de seda coa terciopelítos negros 
formando V. GueUo recto de muselina de seda l'stado de tercio- 
pelitos negros Falda cortada en forma, sobre la cual tres ter- 
ciopelitos negros, bajando per delante, forman estrecho delan­
tal. Ginturón de tercícpelo negro. Sombrero de paja de arroz 
negra con plumas negras. (.Modelo 5).

Más elegante es una toilette de bengalina rosa, con falda lisa. 
Guerpo de benga ina plitté recortado sobre un canesú de muse­
lina de seda rosa jaretado en redondo al borde del canesú for­
mando berta; dos volantes de muselina de seda rosa se prolon­
gan cayendo de lado al cierre del cuerpo. Sombrero acampanado 

de paja blonda, en la cual van pasados estrechos ter- 
ciopeiitos azules y flores de muselina de seda simulan­
do amapolas gigantescas. Gon estas toilettet se llevan 
medias de seda negra y zapatos de charol. £1 cabello 
suelto sobre la espalda ondulado ó rizado, levantado 
en la frente; mechón formando pequeña «tftrsade» en el 
centro de la cabeza.

El cabello es una de las bellezas del rostro; sirve de 
marco y aureola á la figura dulcificando la expresión.
Asi, pues, se debe cuidar y conservar con el mayor 

esmero. Para ello es preciso no rehusar medio alguno, y si se 
tiene la dicha de conocer este producto recurrir en seguida al 
cExtracto Capilar de los Benedictinos del Monte-Majehai, que 
impide y detiene la calda del cabello, le hace renacer é im­
pide su decoloración. De venta en casa de M. E. Senet, adminis­
trador, 35, rue du Quatre-Septembre, Paris.

Lo mismo que el cabello, las cejas y pestañas tiinen una ac­
ción embellecedora. Dan sombra á los ojos, los agrandan, los 
ateruiopelan y hacen la mirada expresiva y dulce; mientras que 
las cejas y pestañas poco pobladas, producen muy mal efecto. 
La «Séze Sourcilière» nos cura este mal, pues espesa, alarga 
y hace crecer las cejas y las pestañas dando expresión viva y 
acentuada á los ojos, y fulgor á la pupila. Dirigirse á la «Perfu­
mería Ninón», 31, rue du Quatre-Septembre, Paris, para evitar 
falsificaciones.

Bstroneaa de Oleeey.
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DEFENSA DE LAS MUJERES
( Continuación)

Al«“«nia, en cuyo helado suelo tiene más vigor Anolo 
para influir en los espíritus, que para derret r los carámbanos 
nos presenta también una centella del sol en una mujer de 
SU p&is*

Esta fué la famosa Ana Maria Schurman, gloria de una y otra 
Germania, superior e inferior: porque aunque nació en Colonia 
sus padrea y abuelos fueron de h s Paises Bajos. No se conoció 
basta ahora capacidad más universal en uno ni en otro sexo. 
Todas las ciencias y todas las artes reconocieron con igual obe­
diencia el imperio de su espíritu, sin que alguna hiciese la me­
nor resistencia, cuando esta heroína se empeñaba en su con­
quista. A los seis años do edad cortaba con tijeras en babel sin 
patrón alguno, preciosas y delicadas figuras A los ocho en ño­
cos dias aprendió á hacer dibujos de flores, que fueron estima- 
2°®^^ tf®® boras de trabajo el sa­
ber bordar con primor. Pero sus talentos para ejercicios más 
altos, estaban entre tanto escondidos, basta que á los doce años 
se descubrieron con esta ocasión. Estudiaban dentro de casa 
unos hermauitos suyos, y se notó que varias veces, al tomarles 
la lección, donde les faltaba la memoria, les apuntaba la niña 
sin que hubiese precedido de su parte otro estudio más aue el 
oírlos, cuando estaban pasando la lección como de paso Esta 
seña junta con las demás que daba de una habilidad entera­
mente extraordinaria, determinaron á su padre á permitir que 
la niña siguiese por la carrera de los estudios, el pendiente de 

carrera, sino vuelo aquel acelerado 
movimiento, con que la Schurmau discurrió por todos los an- 
cnlsimos Mpacios de la er dición sagrada y profana; arribando 
en tin, a la posesión casi todas las ciencias humanas, junta­
mente con la Sagrada Teología, y grande inteligencia de la Es­
critura. Supo perfectamente las lenguas alemana, holandesa

««üiana, latina, griega, hebrea, siriaca. St 
dea, arábiga y etiópica: era dotada también del numen ooé- 
tico, y compuso muy discretas obras en verso En las artes libe­
rales logro Igual aplauso que en las ciencias y en los idiomas. 
Comprendió cientiflcamente la música, y manejaba varios ins­
trumentos con destreza. Fué excelente en la pintura, en la es­
cultura y en el arte da grabar á cincel. Guéntane, que habiendo 
hecho su retrato propio en cera al espejo, unas perlas que ser­
vían de adorno á la imagen, salieron tan naturales, que nadie 
creyó que fuesen de cera, hasta hacer la experiencia de picarlas 
con un alfiler. Sus cartas se hicieron estimar y desear, no sólo 
por la hermosura del estilo, mas también por el ;’•imor de la 
letra, que cuantos la vieron, juzgaron inimitable: de modo, que 

rasgo de su pluma, era buscado como alhaja rara de 
gabinete, ápenas hubo hombre grande en su tiempo, que no le 
diese testimonio de su estimación y solicitase su comercio lite­
rario. La ilustro reina de Polonia, Luisa María Gonzaga, en su 
tránsito á aquel reino, despues de desposada en París, por pro­
curador, con el rey Ladislao, se dignó de visitar á la Schurman 
en su propia casa. Nunca quiso c isarse, aunque solicitada de 
? « °?, T ventajosos partidos, especialmente 
de Mr. Gatee, pensionario de Holanda y famoso poeta que habla

hecho algunos versos en elogio suyo, cuando Ana Maria no te­
nia más ue catorce años. En fin, esta mujer, merecedora de ser 
inmortal, murió en el de 1678, al setenta y uno de su edad.

Fbuóo.
(Continuará).
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LA CIENCIA EN PEQUEÑO
I Pobre vanidad humanal He aquí una averiguación científica 

que la someterá, una vez más, á ruda prueba.
La química no usa galanterías ni coniemplaciones; reduce la 

más hermosa carne á sus elementos, y con cruel indiferencia 
declara que nuestro cuerpo humano es un compuesto de car­
bono, hidrógeno, oxigeno y ázoe.

Añádase á esto un poco de hierro, de fósforo y algunos otros 
cuerpos simples en debiles proporciones, y se tendrán todos los 
elementos necesarios para componer este cuerpo, del cual la 
vanidad suele mostrarse á veces tan satisfecha.

Pero sin duda que esta simplicidad, y, sobre todo, esta comu­
nidad de elementos que asemeja nuestro cuerpo al de los demás 
seres organizados, no impresiona lo suficiente á nuestras lec­
toras, poco familiarizadas en su mayor parte con las nociones 
científicas.

Pues atiendan bien: un sabio alemán acaba de hacer algunas 
Investigaciones cuyos resultados hablarán más claro á su ima­
ginación, siendo á la vez más comprensibles.

Gonsideremos un cuerpo humano de regulares dimensiones, 
que pese, por ejemplo. 68 kilogramos. Pues bien: los elementos 
que lo constituyen ettán tndos integralmente contenidos en la 
sustancia amarilla y en la substancia blanca de mil doscientos 
huevos.

¿Está bien comprendido? ¡Este cuerpo tiene una substancia 
equivalente á la de cien dopenas de huevos I...

Si la substancia del cuerpo se transformase pasando al estado 
gaseoso, produciría 98 metros cúbicos.

Daría asimismo una cantidad de hidrógeno suficiente para 
hinchar un globo que seria capaz de sostener elévándose un 
peso de 70 kilogramos, es decir, el propio cuerpo de que vamos 
tratando.

El cuerpo humano contiene también hierro, condición de vita­
lidad que le es indispensable: sabedlo bien, jóvenes anémicas; 
los ferruginosos que os admi istran, sirven para fortificaros.

¿Pero cuánto hierro contiene en condiciones normales?
El célebre doctor da una respuesta más positiva aún y que 

comprenderán las imaginaciones menos vivas.
El cuerpo humano posee hierro bastante para fabricar siete 

gruesos clavos.
¿Y el fósforo?
La misma sencilla respuesta.
El fósforo que contiene el cuerpo permitirla hacer 820.0C0 ce­

rillas. iQué iluminación I
¿Y con respecto á grasa, es seguro que tenemos de ella gran 

riqueza?
Otra comparación familiar»
La grasa de nuestro cuerpo daría para fabricar seis kilos y 

medio de bujíaM-——Tiene ademúa oaiuoiio pfliu dubui
EUegu puaee uu puM de Sal, no mucha; la que puede toma^ss- 

con una cucharita de eafé; y azúcar... unos 50 terrones. ¿Qué 
más aún? Agua; unos 42 kilogramos, ó sean 42 litros.

¿Guantas riquezas, verdad? Esto hace entrar en reflexiones.
Y ya que estamos mano á mano con esta chiquita ciencia do­

méstica, permitidme que os enseñe el medio de construir sin 
gastos un aparato de óptica.

La lupa es un instrumento sencillo, á la verdad, pero que no 
siempre se tiene á mano. Y sin embargo, j cuántas ocasiones no 
se presentan en que uno quisiera examinar una fotografía, un 
insecto, una brizna de yerba, en sus menores detalles I

Pues bien: he aquí la manera de construir una lupa instan­
tánea y económicamente:

Se toma una delgada lámina de plomo ó de latón: hácese en 
ella un agujeríto y se derrama sobre él una gota de agua, la 
cual tomando una forma convexa hace el oficio de lente conver­
gente; se la acerca al ojo y se coloca el obietoála otra parte, 
á poca distancia, variable, naturalmente, para cada individuo.

Otro sistema hay mejor aún. no dentro de la óptica, sino den­
tro de la baratura: para observar más distintamente que con li 
vista natural, los detalles de un objeto, se mira á través de un 
agujero practicado en un naipe con un alflPr.

1 Esto si que es el colmo de la simplificación I
Libklottb.

DE LA EDUCACIÓN
/ Conclusión)

Es menester advertir que se suele muchas veces errar en el 
concepto que se forma de los genios y naturales de los niños: 
parecen al principio muy graciosos, porque las pri.meras gracias 
de la infancia son como un barniz brillante que lo cubre todo. 
Se advierte en esta edad cierta especie de ternura y amabilidad 
que impide el examinar pormenor todo su carácter: las viv^zis 
de su espíritu sorprenden, porque se espera poco de ellos en esta 
edad: todas las faltas de juicio les son permitidas, y tienen la 
gracia de la ingenuidad: la viveza de su cuerpo se confunde con 
1^**® esnlritu; y asi muchos han sido aplaudidos por su talento 
á la. edad de cinco años, y al paso que ban ido creciendo han 
caldo en la obscuridad y en el desprecio De todas las caalidades 
que tienen los niños, sólo hay una con que se puede contar, y es 
el discurrir bien; ella crece al paso que los niños, con tal que se 
cultive: las gracias de la infancia se borran: la vivacidad se ex­
tingue, y la ternura de corazón se pierde muchas veces, porque 
las pasiones y el trato de las personas egoístas endurecen insen­
siblemente á los jóvenes que entran en el mundo.

Procúrese pues examinar, sin contar con las gracias de la in­
fancia, SI falta al niño la curiosidad, y si es poco «ensible á una 
honesta emulación: en este caso, es muy difícil que las personas 
encargadas de su educación no se disgusten al ver un trabajo 
tan ingrato y espinoso; es menester pues manejar pronto y de 
otro “odo todos los resortes del alma del niño para sacarle 
de este letargo. Cuando se prevé este inconvenieute, no se le 
debo sujetar a instrucciones seguidas, ni abrumarle la memoria 
ui se le debe fatigar con reglas que pidan mucha aplicación de’ 
alma; y pues cae *>n el extremo contrario á la presunción, aní­
mesele y Hágasele ver de cuantas cosas es capaz, y al mismo 

““«éntrensele los adelantamientos que 
ïpJniïî? ’®'^ cou cuán poca razón temía no con-

P A®®**®*^ j^®’ flûslæente, hay que valerse de la
violentos en los niños de lo que se cree, pues se ha visto á no pocos enfla-

GRANDES ALMACENES T TALLERES DE MUEBLES, TAPICERÍA T CORTINAJES DE JAIME TTniwg priAivn an HABCFL9NA
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anecer ▼ caer ên triste languides, porque otros eran m&s amados 
▼ acariciaos que ellos, sin embargo es menester apelar & este 
remedo violento contra 1a indolencia en las necesidades extre­
mas. Pero esto no signiflca que anrobeoios la conducta de cier­
tas madrea crueles que hacen sufrir à los niños con frecuencia y 
sin necesidad esta especie de tormento.

A’g'inos pjemnlos proporcionados & su debilidad acabarán de 
alentarle: faciHtensele algunos triunfos sobre aquellos niños 
de qu'enes está celoso; empáñesele, si se puede, á burlarse él 
mismo de su timidez; muestrénsale algunas personas que antes 
eran gentes timidas como él, y al cabo han Tencido su tempera­
mento: hágasele ver por eiemplos é instrucciones indirectas, 
que la timidez y la pereza obscurecen el espíritu, y que las per- 

® inaolicadas, por más talento que tensan, se hacen 
mutiles y se degradan á si mismas. Todas estas instrucciones 
nunca se deben dsr con tono austero é impaciente, porque nada 
a ruma más á un niño flojo é inútil que la aspereza: procúrese 
ñor el contrario hacerle fácil y agradable la tarea de que no se 
le puede dispensar. Podría ser oue alguna vez sea necesario 
excitarle por la reprensión y el desprecio; pero en tal caso no 
debe hacerlo el mismo ayo; ha de valerse de un inferior ó de 
algún otro n’ño. ▼ sin que se sepa que el ayo tiene noticia 
d“ ello. San Agustín dice, que sólo el dasnrecio do una ''riada 
hizo tanta impresión en su madre santa Mónica, cuando era niña, 
une bastó para quitarle el hábito de beber vino, lo que no habla 
podido lograr la aevci lad de su'‘aya. Por fin. es indlsnensaiile 
procurar inspirar gusto al espiritu de esta clase de niños, del 
mismo modo oue se suele hacer con el cuerno en cierta especie 
do enfermedades. Se-les debe permitir no sólo todas las cosas 
?^**i?i”***^*^ *** medio para dulciflcar sus amarguras, sino 
también el que se abandonen á sus caprichos, aunque sean con­
tra las reglas, con tal oue no los conduzcan á extremos peli­
grosos. En fin. no se puede dudar que es más difícil el inspirar 
*1 gusto á los que no lo tienen, que el formarle en los que no le 
tienen sún como se debe.
j-ÍÍV osnecie de sensibilidad más Importante, pero más 

11 ins'irar: la de la amistad. Cuando un niño es capaz de 
ella se dehe procurar dirigir su corazón hscia las personas oue 
le son útiles La amistad les inducirá casi á todo lo que se pre­
tende de él; este es uno do loa medios más seguros para condu­
cirle al bien, con tal que se sepa aprovechar como es debido: sin
*1” urecsver el exceso ó la mala elección en las

Otra clase de niños hay oue nacen sagaces, reser­
vados é indiferentes; éstos, para lograr sus fines, engañan á sus 
padres á quienes la ternura hace crédulos; fingen que los aman, 
estudian sus inclinaciones para conformarse con ellas, parecen 
más dóciles que loa demás niños de su edad que proceden sin 
fingimiento; su docilidad aparente, que ocuha una voluntad re- 
ca 1 descubre sino cuando ya no es tiempo de rectifl-

a ”” n®*”’’iil®u el que nada puede la educación, es indu­
dablemente éste; T es nreciao confesar que su nú'oero es mayor 
del crue se imagina. Los padrea no pueden resolverse á creer 
oue sus hijos tienen un corazón torcido; no quieren experimen­
tado ñor si mismos, y ningún extraño se atreve á tomar el em­
peño de convencerlos, y de este modo el mal se aumenta cada 
dia.

El_ medio de precaver e«te daño seria dejar, desde un principio, 
al niño en plena libertad de descubrir sus inclinaciones; pues es 
menester conocerlos á fondo, antes que corregirlos. Los niños 
son naturalmente sencillos y francos; pero á poco crue se les 
violente ó se lea dé algún ejemnlo de simulación ó fingimiento, 
ya no vuelven á su sencillez primitiva.

Antes que los niños pierdan esta sencillez y naturalidad de 
hacerles gu«tar las delicias de una amis­

tad cordial v reciproca Para esto nada será más á propósito que 
poner á su lado personas que no 1"8 den ejemplos de- dureza, de 
fingimiento. d« bajeza ni de interés: mejor será sufrirles cual­
quiera otro defecto que ést's

Es menester también alabar á Rs niños cualquiera cosa que 
hagan A Impulsos de la amistad con ial que ésta no sea desre­
glada ó muy ardiente Loa padres Heben manifestarles un sem­
blante lleno de sinceridad v amistad, porque los niños aprenden 
muchas veces de sus padres á no amar á nadie. En fin, se debe 
procurar que 1os amigos del niño no gasten con él cumpli­
mientos superfluos, demostraciones fingidas de amistad, ni 
aquellos mentidos cariños con que se aprende á pagar con vanas 
apariencias á las persones que debe amar.

No se olvide que hay nn defecto opuesto al que se acaba de 
proponer que ee muv ordinario, esnecialmente en las niñas; este 
es el apasionarse demasiado aun á las cosas indiferentes. No 

j dos personas enemistadas, sin que su cor zón tome 
partido en favor de una ú otra; están llenas de afecciones ó aver­
siones tan infundadas, oue regularmente no distinguen los de­
fectos d» las personas que estiman, ni fas buenas ciialidad^s de 
las que aborrecen. Este defecto no se les debe corregir, desde 
luego, porque la contradicción arraigarla estos capri hos.

Es menester que las avas hagan conocer poco á poco á las 
niñas que comprenden mejor que ePas t''do lo que hay de bueno 
en la persona que aman, y todo lo que hay de malo en la que 
aborrecen; también deben manifestarles, cuando se ofrézcala 
ocasión, las malas consecuencias de 1os defectos de la persona 
da su agrado, V las buenas de las cualidades ventajosas déla 
que miran con aversión; sin embargo, no se les inste ni moleste 
muc o en egte particular, porque al cabo ellas mismas volverán 
sobre si. Después de esto, será muy conveniente traerles á la me­

moria sus caprichos y tenacidades pasadas con las circunstancias 
más reprensibles, diciéndoles con amabilidad, que les sucederá 
lo mismo con las que entonces tienen, cuando se ha havan des­
vanecido. Esta persuasión podrá robustecerse con la relación de 
algunos errores semeinntes en que las mismas avas hayan caldo 
en la propia edad Sobre todo, para moderar el ardor de sus 
inclinaciones ó aversiones, muéstreseles con la viveza posible la 
gran mezcla de bien y de mal que se ha11a “n todo lo que se 
puede amar y aborrecer en el mundo

No se les prometa jamás A los niños ñor recompensa vestidos 
ni golosinas; esto es ha^er dos males: uno inspirarles la estima­
ción d“ las cosas que deben despreciar, y otro, privarse quien 
los gobierna del medio de establecer otras recompensas que pu­
dieran facilitar el fruto de sus trabajos. Nunca se les amenace 
con el estudio, v en cnant o se nueda no so les sujete á reglas; v 
cnando sea preciso que observen alguna, es menester insinuár­
seles soavem-nte, sin darle este nombre, y haciéndoles verla 
razón de co «odi 'ad que hav en que practiquen lo que se les 
indica en tal tiempo y en tal lugar, con preferencia á otro.

Aunque las alabanzas sean temibles en ios niños á causa de la 
vanidad, sin embargo es preciso, cuando se portan bien, valerse 
de ellas, aunque con moderación, para animarlos; porque da 
otro modo corre peligro de que se desalienten

Vemos que San Pablo so servia de las alabanzas para animar 
á los débiles y para suavizar las correcciones; los Padres de la 
Iglesia las usaron con el propio objeto Es verda t que para hacer­
las útiles, hay que dospoiarla® de la eiageración y do la lisonja 
y atribuir esta ventsja á Dios, como á pu autor v origen

Y toda vez que los adelantamientos de los niños son dignos de 
alguna recompensa, nodrán premiarse con algunos juegos Ino­
centes y de ingenio, cop paseos en que la conversación no sea 
infructuosa, con estampas, mapas y libros de buena impresión 
bien encuadernados y con cubiertas doradas.

Fbnelón.

Obras que se hallan de venta en nuestra Administración
Urbain Dubois.—Nouvelle cuisine bourgeoise nour la ville et 

pour la campagne.
Ducbkssb Lauriannb.—Bréviaire de la femme élégante; l’éter­

nelle séduction.
— Pour être aimée.

Baronne Staff. — Usages du monde. — Règle* de savoir vivre 
dans la société moderne.

— Le Cabinet de Toilette; recettes et sécréta.
— La maitresse de maison; l’art de recevoir chez soi.

Baron Bbissb; Les 3f5fi menue; recettes de cuisine.
Docteur Monin; L’hygiène des riches.

— La Lutta pour la Santé.
— L'hygiène de l'estomac.
— L’hvgiéne de la beauté.
— La Santé par l’exercice
— Los remèdes qui guérissent: cure rationnelle des maladies.
— Hygiène et médecine iournalièrca

Baronne Staffe; De l’éducation des jeunes filles.
— La maitresse de maison; la-t de recevoir chez soi.
— Mes secrets: pour plaire; pour être aimée.
— Les pieries précieuses et les bijouxi
— Do l’éducation des jeunes gens.
— La correspondan « dans toutes les circonstances de la vie.
— Traditions culinaires:l’art de manger ic utes choses à table.
— Le Cabinet de Toilette: recettes et secrets
— Usages du m^nde. Régies du savoir vivre dans la société 

moderne.
Urbain Dubois: Nouvelle cuisine bourgeoise pour la ville et la 

campagne

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
2-3. Cuello de crochet guipure para niño. E«t0 lindo cuello 

lo mismo puede hacerse para niño que para niña y señoril»; nuestro mo­
delo, de hilo crudo, se compone de 11 diente»; pero el rümero es faculta­
tivo segúu el grueso del cuello. Cada diente se com pe ne de 2 rosetones 
en forma de almendras que se trab’'jin montando una cadeneta en 
rirculo de 15 m. sobre las cuales se hacen 12 m. simples, después 25 m.,
1 tomada en el centro del circulo, 25 m., 1 m. al fin: estos dos anillitos se 
cubren do m. simples; hacer 3 vueltas de media barra, en espiral en 
torno do estos 2 anillitos, dejando á un lado 2 m. p«ra formir el corazón 
que se obtiene por dos calados de 5 m. al aire. En derredor de estas 
vueltas recargadas, hacer 8 de anillitos compuestos de 6 m,, 1 m, tomada 
do la 1.* vuelta en cada 2* m. de la vuelta recargada, v otras dos, en 
cada calado de la vuelta precedente. En la última vuelta, 3 m., 4 barr , 
separadas por 8 piquillos de 5 m. cada uno, 3 m., 1 m. tomad» en el ani- 
llito de la vuelta precedente; ésta debe tener 14 motivos. El 2,* rosetón 
sólo tiene 11 y se ejecuta de igual manera, enlazándose con el 1.* por p - 
qulllos. Una sortija de m. simples cubiertas de 11 piquillos sirve para 
reunir entre si todos los rosetones; el pequeño cuello enlazando todos 
loa dibujos, se hace al través y se compone de una vuelta de m. cade­
neta cubierta de barr., después 2 vueltas de dibujo; 3 dobles-barras ter­
minando juntas en el mismo calado, 5 m. en el tercer calado, 3 dobles- 
barras en este mismo calado, 1 vuelta de cadeneta cubierta de barras y 
finalmente el festonclllo de 4 dobles-barras, separadas por 1 piquillo de
5 m. que termina la labor. Nuestros i.ibujos representan el conjui.to y 
un diente, tamaño natural.

4-B. Guarnición da pantalón festoneada. Este modelo, á la
par que sencillo, es muy distlnguldo< del mejor gusto. El mismo dibujo 
puede aplicarse á cualquiera otra labor de lenoerit; por ejemplo, será
Ii-ilísimo para enaguas, manteles, sobremantelei, servicio de te, eto El 
modelo que presentamos es un pantalón recto, midiendo cada pierna
7'2 '.Antimetros de ancho por 10 da altura, las cuales se fruncen alrededor 
da un puño alto de 2 centimetros, reduciéndose entonces su anchura
á 52, Guarnecen el puño dos hilaras de puntos de coral, las cuales encua­
dran un punto de fantasía que forma el festón y se ejecuta con algodón 
blanco. Para el punto de coral, se hace un punto de festón á la derecha, 
carea del centro, y luego otro algo más abajo; igual labor á la izquierda.
El punto de fantasi t dal centro consiste en 3 puntoi de festón espacia­
dos, ejecutados oblicuamente do izquierda á derecha, También está fes­
toneado al borde, lo mismo que la linea que lo rodea; el alto de los oletas 
os al plumetis, y el interior llano ó calado á voluntad. Los dibujos núme­
ros 2580 y 2685, representan el conjunto, y, en tamaño natural, el detallo 
del bordado.

6. Banqueta de tapicería Enrique H. Bien que la época actual 
no lleve su Urania hasta el punto da imponernos nn aitUo exclusiva­
mente particular, el bnen gusto, la verdadara elegancia, ú íleos Juicos 
en esta cuestión, no aceptan, ni aceptarán jimás, una mescolanza de es­
tilos: seria, por decirlo asi, una verdadera cacofonía reprobada por la 
mola. Di acuerdo onteramente con ella, de-’otamos, para comedor ó 
antesala, con especialidad el estilo Enrique 11, éooca de transición, som­
bría, severa, representando esoenis do caza, paisajes, la naturaleza ani­
mada por tonos cálidos y suives, azul antiguo, rojo antiguo, verde oliva, 
verde obscuro. Asi, ofrocemos á nuestras lectoras un rico modelo de ta­
picería para bsnqneta do antesala ó de comedor, ropresentando un pai­
saje animado por la presencia do graciosos cuadrúpedos que retozan so­
bro el verde césped, á 1» somb*a de un arbusto ú hojarasca que tiñen 
las últimas luces del día. Uaa espléndida y rica guirnalda do flores en­
cuadra este precioso asunto. La labor se hoco por medio do un punto 
sonclllo recogiendo un hilo lanzado horlzintalm inte de un punto á otro. 
La única lana que se emplea es la de H mbnrgo; algunos puntos en soda 
clara, dan á las flores argentados reflejos El dibujo nú m, 2155 repre­
senta el conjunto do esta liada banqueta.

3. Detalle del cuello de crochet guipare para niño.

6, Banqueta de tapicería Enrique II

.Muelas, dientes y nucías conserva basta la vejez más avanzadanFNTAniIRA Jamás sufre nada de la dentadura ni padece enfermedad | lOnO nm A Amao"
nuuiiH alguna en la boca el que usa á diario una vez por dia el LIwUÍm DEL a OLw DE i-' , , -, , , ... .el mejor y más barato del mundo nremiado con medulla Ha ni<.»o\n «i - -i u — uc, veae w a. el bigieni.sta que gasta diariamente tan excelente dentífrico,j y mas carato aei muuuo, premiado coa medalla de plata en el IX Congreso de Higiene. I.*'' premio otorgado à los dentífricos. - Venta da 1,000 frascos por día solamente en España^
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7. Veetidoa de oeremonia; 1 * Vestido de crespón China, gria golondrina y raso blanoo, velo de 
aplioaoiôn de pnntilla negra. Falda larga, plegada t hornada delante: va sobre fondo de tafetán 7 cubierta en 
parto por túnica de raso blanco velada do encaje recortado á puntas por ks lados 7 abierta delante sobre un 
S’ast'ón bordado de raso blanco. E'palda ajustada. Mangas de codo mu7 la-gas veladas de encaje. Sombrero 

o Helteo arris adornado de plumas blancas v muselina de seda. Cintas de terciopelo atadas al lado derecho.—2 * 
Vestido para señorita, de seda rosa brochada 7 crespón liberty. Falda larga de tafetán, ó forro de seda'ina, 
ado nacía por un volante cortado en forma cubierta de una segunda falda abiei^ delante 7 adornada de guipure 
crudo. Cuerpo corto, forma torera, acornado de guipure dispuesta á modo de canesú sostenido á izquierda por 
gran lazo de cinta. Chaleco pUseé de muselina de seda, metido en un cinturón de cinta. Cuello recto, ornado de 
guipure. Mangas largas, con idéntica guarnición Cierre uel cuerpo 7 de la falda en el 1 ido. Forro del cuerpo 
ordinario - errado en el centro delantero. Sombrero de fieltro blanco orlado de t<>rciopelo 7 guarnecido de muse­
lina de seda 7 crisantemas. Boa de pluma. T'la- 8 m seda. 6 m. crespón China, 8 m. guipure, O'&O m. muselina de 
seda.—3.* Vestido de paño raso y guipure de Inglaterra. Falda de cola cuadrada, adornada de delicada

guipure formando motivo en punta, por delante, 7 cerrada en el centro delantero. Cuerpo ceñido al busto ador­
nado de guipure, abrochado en el hombro 7 bajo el brazo. Cuello recto. Cinturón drapeado sobreelladoiz- 
q-iierdo bajo un rami*ode flores. Mangas largas cordadas en el bajo. Velo de tul de seda 7 diadema de azahar. 
Tela; 10 m. paño.-4.* Vestido de tafetán 7 crespón de China gris golondrina puntilla 7 entredós componién­
dose de un fondo de falda ado-nado de tres volantes, cubierto por una falda dentelada adornada de entredoses 7 
puntillas siguiendo el movimiento de las puntas. Cuerpo completamente plissé, cubierto de un cuello recortado 
en puntas agudas acornado de puntilla 7 entredós, descubriendo lo alto de cuerpo. Cuello recto 7 cinturón dra- 
peados. Mangas largas, plegadas en lo alto Capota de fieltro adornada de museUna de seda negra 7 einta de 
tafetán. Tela 8 m. tafetán, 6 m, crespón China, 15 m. entredós, 20 m. puntilla.—6' Vestido de terciopelo 
negro. F .Ida de cola, lisa 7 forrada. Cuerpo ajnstando el busto, cubierto de guipure, aescotado sobre un ca­
nesú de guipure, Cuello recto. Este cuerpo, abrochado en el centro delantero, va adornado poruña calda de 
encaje partiendo del escote; cinturón redondo de seda blanca. Mingas completamente lisas Capota drapeada 
de tul, adornada con dos alas salpicadas de lentejuelas. Tela: 15 m. terciopelo, 2 m. guipure, 1 m. pnntilla.

PATE EPILATOIRE DUSSER úMtruye úMta lu R Alces el VELLO del rostro de lu damu (Barita, Bigote, ate.1, su magna peugro 
Íiara el cutis. BO Áflos de Xxlto, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta preparación. 
Se vende en oajaa para la barba, y en 1/3 cajas pwa al bigote ligero). Para los brazos, «inpiAeae ni

PXXaZ'VOXBB OTTSlaBRa — &« X«e 7eaB>7M«Ma 'Sewaaeaa,
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n rFpiiiAa da naneo* 1. • 7r&ie sastre, de paño rojo. Falda plana cerrada en el lado izquierdo, con 
volanto córtalo en forma, coronado por un adorno <io paño blanco. Cuerpo* toreras justado delante poruña 
nlnw en «da lado con róello-aolapali orlado do paño blanco. Este cuerpo se abro delante sobro un plastrón 
fruncido do tafetán glacé. Cuello recto. Mar gas lisas con cenefas simulando «rtorss. Tela.ñ “ P’ñ® 1
noAn hianpn t m seda—2 * Vestido de paño de Suecia, y terciopelo turquesa. Larga túnica, cruzada ó 
ízuulerda ribeteada de terciopelo y adornada de pequeú.s palas sujetas por botones. Un canesú de gruesa gui- 
Duro sobré terciopelo *«ul adorna el alto; sirviéndole do marco una berta ri^onda adornada de cenefltas de ter- 
cionelo azul V de trencilla do Snecia. Cuello recto do gruesa guipure. Corbata do terciopelo azul, cruzada de­
lante Esta túnica se compone do oipalda, costadlllos de espalda y delantero- Margas lisas con cenffas_dola 
Tntam'n tal* Tpia' 8 m da Daño 1*60 nx tcrclopoloa 0 60 m» d© guipur©e—3 * dstiOLOHidA toilotto p&r& ©©nor® ,^v« d?¿año ros. ®®'®" i ofero. Túnica borosda por dolante, adornad, do
™üu« con vo®¿4 cortado en forma an el bajo; lo alto cubierto por i na apllcarlón do guipure, ornada do po- 

ñas con.ns do tafeUn^^^^ y terminada po’r un laso de tafetán. Cuello de guipure ornado de tafetán, L«

ZJ^^^J^^'7:;r;:;:nrEpUepsia (mai de santrau), corea (bane de san vito H1^ I lf|||O AMARGÓS
II £ K W IU rico, Insomnio, Juqueca (migraña). Palpitaciones del corazón, Pér^da I V I V « VIMH W W« ^toSta^fl ^aUU’activa la nutrición y hace rece-

a. 1. KSTaSTS ELIXIR POLIBROHIURADO AIHARGQSIaran*PaiTXUtoÍ* AKARCÓS, Plaza do Santa Ana, ®.- BAROKIaONA,

espalda de esta túnica va ajustada y se cierra en el centro por medio do botones de presión (jaldos hijo una 
cenefa pespunteada. Mangas sdornaoas de guipure y cenefas de tafetán Telo; 7 m. paño.-* Elegante 
tldo de paño aml «pastel» y tafetán moteado, azul de igual tono Falda con volante cortado en forma par­
tiendo de loa lados bajo csnefsa de tafetán moteado, simulando una segunda falda Cuerpo do espalda reo» 
sobre forro ajustado, y delantero sin pinzas adornsdo de cenefas de tafetán abierto ‘*®**°J® íA’h«mhpos 
redondo sobre un chaleco abotonado en el centro. Cuello recto. Pequeñas palas de tafetán sobe * • “®?}, o 
Mangas l'aas. Cinturón de terciopelo azul. U'irb-ero de fieltro negro, ornado de plumas. Tela fi ta. paDO,j¿>um. 
tafetán, 040 terciopelo.-6.* Vestido sencillo dejero* azul-marino, y paño blanco. Tónica «uza 
lado, redondeada en el bajo, adornaua con una eenafa de paño blanco bordado y angosta Irencilia blanca, 1 
cada sobro volante cortado en forma montado a continuación d» nn <*•*•*<*••
compuesto de espslda, costadlllos, y delantero ajustado por una pinza en cada lado errada alIxqulerda por una 
sopata. Cuello redondo, adornado de paño blanco. Plastrón do soda y cuello drspeado. Mangas cordadas en las 
bocamanras Somb'ero azul g'smerHo de pirma» T^la 7 m jerga si I 1 m. paño bisnco.
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LA CELDA IT.’ 7
POM

PEDRO ZACCONB
fCdntinuaeión)

VII

El misionero

Vestía hábito de paño negro, sujeto al talle por cinturón de la 
misúaa tela; cahaban sus pies gruesos zapatos de recias suelas, 
y hebilla de plata; luenga barba descendía hasta su pecho, y cu­
bría su cabeza un so nbrero de anchas alas que ocultaban en 
parte sus ficciones.

Apenas vió á la joven, inclinóse humildemente, levantando 
luego la cabeza con una sonrisa de resignación.

— Dispensadme, señora — dijo con untuosa voz;— dispensadme 
la indiscreción que estoy cometiendo; pero Dios me la inspira, 
d&ndome el valor de mi importunidad. Conociendo vuestro 
excelente corazón y las abundantes limosnas con qne aliviáis la 
suerte de tantos infelices, he pensado que no rechazaríais mi 
súplica.

— ¿De qué se trata. Padre? — preguntó la señora Murder.
—En religión me llaman fray Anselmo, señora—respondió el 

misionero,—y hace seis mesis que abandoné á mis hermanos de 
Gochincbina... Allí permanecen, en aquella tierra lejana, para 
gloria de nuestra santa religión y los intereses de la civilización 
moderna... luchando animosos contra los obstáculos que les 
opone la barbarie. Me enviaron á Europa, á Francia sobre todo, 
con objeto de solicit ir subsidios... No disponemos sino de mise­
rables chozas para guarecernos; nuestra misma iglesia está edl- 
flcada con tierra y ramaje, que el día menos pensado puede lle­
varse una tempestad... Y me he comprometido á no retroceder 
ante negativa alguna, y á regresar con los recursos necesarios 
para la construcción de una iglesia digna del Dios Santísimo 
cuyo culto predicamos.

Este relato, algo difuso tal vez, habla sido declamado por el 
misionero con la entonación especial que usan ciertos alumnos 
recitando su lección. Evidente era que fray Anselmo debía repe­
tirlo á menudo, y asi opinó la señora Murder.

— Habéis hecho perfectamente—contestóle — en seguir vuestra 
inspiración, pues nadie llama en vano ála puerta de mi palatïlo... 
Mis amigas y yo solemos encontrar gran parto de nuestra dicha 
practicando la caridad; pero la que se rela''iona con los Intere- 
s-B que representáis, es santa entre todas.. (Venid, Padre, y 
contad, de antemano, con la simpática acogida que os esperal

Saludó nueva nente el misionero al oir estas palabras, y pene­
tró en los salones, siguiendo á la señora Murder.

Extraordinario fue el efecto de su aparición; el traje del recién 
venido destacábase sobre las frescas y elegantes toilettes de las 
ióvenes señoras entre quienes se encontraba, y hasta en el 
punto de vista pintoresco, el humilde misionero conoció que no 
estaba f iera de lugar en aquella reunión.

Las limosnas afluyeron espontáneas, importantes, Penándose, 
como por encanto, la bolsa de terciopelo negro con cordones de 
seda, que iba prese itando.

Y, á su paso, dirigíanle mil preguntas á las cuales le era im­
posible contestar,..

De pronto, pasando ante el principe Lipriani, detúvose como* 
herido de estupor.

Crevendo el principe qne el misionero esperaba su limosna, 
sacó del portamonedas un billete de quinientos francos, deján­
dolo caer, indolentemente, en la bolsa negra...

Pero el misionero seguía inmóvil, y, en vez de dar las gracias 
al principe por este presento, verdaderamente espléndido, con­
tinuó examinándolo, azorada la vista y tembloroso el labio...

— IY bien. Padre I — dijole la señora Murder, asombrada y to­
cándole el brazo; -¿”0 deseáis solicitar también á nuestros juga­
dores de whiit y de écarté f

Estremecióse fray Anselmo, como si le despertasen de penoso 
ensueño,

— (Dispensadme, señoral — balbuceó;—lo que me pasa, parece 
un milagro.

— ¿Qué es?
— (Maravillosol (imposible! (incielblel
Y como, hablando asi, dominado por viva emoción, levantaba 

la voz fray Anrelmo, un segundo y numeroso grupo formóse en 
torno suyo... Hasta el mismo principe sentíase ligeramente des­
concertado por tal incidente.

— (’íxplIcaoB, Padrel—insistió la señora Murder,
Pasando el misionero la mano por sus ojos, como para coor­

dinar recuerdos;
— Desfáis lina explicación—contestó,—y mucho me complazco 

en satisfaceros.,. He aquí, en breves palabras, el motivo del 
trastorno que acaba de acometerme...

— (Hnbladl (habladi
— Os he dicho, señora, que, hace cosa de seis meses, partí de 

Cochincbina para venir á Europa.
— Efectivamente.
— ei viaje es largo, pesado y muy caro; de modo que procuré 

partir de Saigón en un barco hasta Calcuta, pensando aprove­
char, luego, el primer «(earner de condiciones baratas, adecua­
das á mis escasos recursos, y asi pasó. Al saltar en tierra tuve 
la suerte de encontrar á un marinero conocido mío, que me dió 
pasaje en su buque á precio reducidísimo.

— ¿Q ’é buque era?-preguntó un concurrente.
— El Htmalaya — reposo fray Anselmo.
Al oir este nombre, obscurecióse el semblante del principe, 

mientras se estrechaba el circulo de los ojentes, y recorría el 
salón un murmullo de interés ..

— Habla llegado yo á Calcuta el 20 de Jnnio, teniendo que zar­
par el Himalaya el 27; me encontraba, pues, en las mejores con- 
dic'ones; lo que me permitió llegar á bordo de los primeros, el 
dia de la partida...

— Entonces — preguntó una joven vivamente, — ¿habréis pre­
senciado la escena dramática referida por los periódicos?

— No se me escapó ningún pormenor...
— ¿También visteis al temible Léo?
— Lo mismo que os estoy riendo, señora.
— ¿ Y . es verdad? .,
— Tanto es verdad -interrumpió el misionero fijando la mirada 

en Lipriani, — que al hallarme en presencia de monseñor, no he 
podido dominar una profunda emoción. Tiene absolutamente las 
mismas facciones, el mismo talle, los mismos ojos...

—(Ehl (Caballero! — dijo el príncipe con sorda irritación...
—Y, permitidme añadir, monseñor, que también tiene el mis­

mo tono de voz firme é imperioso.
— Pero, dispensadme — continuó volviéndose hacia la señora 

Murder; — temo abusar de vuestra amabilidad, prolongando 
demasiado esta escena y me retiro, dándoos las más humildes 
y sinceras gracias.

Iba á alejarse fray Anselmo, cuando se sintié detenido por el 
brazo, viendo, al volverse, á la señora Murder, que le contem­
plaba sonriente.

— Padre — dijole vivamente, — no permito que os marchéis de 
esa manera .. todavía no os he ofrecido mi óbolo y deseo aña­
dirlo á los de estas señoras. Dignaos seguidme... y espero que 
quedaréis contento de mí.

Indicóle al mismo tiempo, con cierta autoridad, una habitación 
retirada en el extremo de la sala.

Después de entrar en ella y segura de que no podían verla ni 
oiría, encarándose con fray Anselmo:

— (Sois Bnvardl—dijole, nerviosamente, crispadas las manos...
— (Pardíezl — replicó el falso misionero, — y la mejor prueba 

que puedo daros, es dejar aqui estas limosnas, para que bagáis 
de ellas mejor empleo que yo.

— ¿A uué habéis venido esta noche? — repuso con violencia la 
señora Murder.

— (BahI para enterarme un poquillo de lo que ocurre, y, quizás, 
para intentar un último esfuerzo, pidiéndoos que me digáis la 
verdad..

— ¿Y si me niego á ello?
— (Sería peligroso!
— ¿Qué haríais?
— (Meló preguntáisI
— (áhi nos vais á perder — dijo la señora Murder, con una mi­

rada que todavía no le conocía Buvard, y oprimiéndose desespe­
rada la frente — ¡No queréis creerme, cuando os estoy supli­
cando! Dejad en paz al príncipe; no le deis la sospecha de que yo 
sepa ciertas cosas; y, sobre todo, no llegue él á comprender 
jamás que vos y yo perseguimos el mismo fin, implacable y 
terrible!

— ¿Será verdad?
— (Partid!—dijo sin más explicación la señora Murder, alzando 

la cabeza con expresión de soberano desprecio;—¡partid, lleván­
doos, sobre todo, esta bolsa, y que nadie pueda sospechar que 
hemos hablado de otra cosa, sino de G'lcuta y de Cochincbina!

Â pesar de su aplomo, quedóse Buvard algo cortado.
Bien hubiera querido llevar más allá la conversación; pero el 

tono de la señora Murder era perentorio; ¡no había nada que 
replicar!

Después de haberla saludado, atravesó, otra vez, los salones y 
llegó rápidamente á la calle.

Una hora más tarde, al entrar en su casa, encontró ála Pálida 
que le estaba esperando en el umbral.

— (H )la! ( hola! — dijole con interés; — alguna novedad habrá, 
cuando estás aqui...

— Precisamente, señor Buvard — respondió la niña; — ya sé 
ahora por qué motivo iba tan á menudo la Acuchillada á Mai- 
sons-Laffite.

Estremecióse Buvard al oir tal noticia; pero ¡cuántas sorpre­
sas mayores le esperaban!...

Desde luego, hizo una señal á la joven ordenándola que lo 
siguiera; y subiendo ambos rápidamente los tres pisos, pene­
traron en su BU cuarto.

— ¡Vamos ! ¡ vamos ! — dijo enseguida; —lo que acabas de parti - 
ciparme es importantísimo, y sabré recompensarte, no lo dudes, 
según merece tu celo. . Presumo, por lo que dices, que habrás 
visto á la A cuchillada f

— Hoy.
- ¿Y por qué va á Maisons f

VIH

¿Por qué iba la «Acuchillada» ó «Maisons - Laffite»?

— Ante todo — dijo la Pálida, con cierta melancolía que sor­
prendió á Buvard,-es preciso que os entere... Habla ido la Aeu- 
chillada, varias veces, á Maisons, dirigiéndose á mi misma 
madre.

—¿Por qué?
— ¡Oh! (Dios mío! sencillamente porque mamá Rebours es muy 

conocida y apreciada en el país, y pr bablemente no hubiera 
depositado la Acuchillada su confianza en cualquiera...

— ¿Entonces, pidió informes?
—SI.
— ¿Y, finalmente, quedó satisfecha de los que se le dieron de 

tu madre?
— Cabal.
— ¿Se tratarla, pues, de algo muy grave?
— [Oh! ¡no tanto!; pero es una idea de la Acuchillada...
— Explicate.
-Según parece, está vigilada muy de cerca; tiene miedo de 

que sorprendan su secreto; y, à menudo, la vió llorar mi madre, 
á lágrima viva, sólo al pensar que podría descubrirse el asilo. . 
¡pobre mujer!

— ¿La compadeces?
— ¡Vaya! Eso le puede ocurrir á cualquiera.
— ¿Cómo? ¿qué es eso que á cualquiera le puede ocurrir? — 

preguntó Buvard mirando á la Pálida con singular sentimiento 
de aprensión, pues, aunque no llegaba á comprender, tenia como 
una vaga sospecha de la verdad

Encogióse de hombros la Pálida.
— ¡Vaya! — replicó; — una es joven, ¿verdad? es conflsda... 

no conoce todavía el egoísmo de los hombres, y luego, cuando se 
mezcla en la partida el corazón, no hay reflexiones que valgan!

— ¿En fin?
— En fin; tal es la historia de la Aeuehillaáa... Mucho debía 

quererle .. pues aun se pone pálida cuando hab a de él.
— ¿De quién?
— Pues .. del padre. Dios mlol
—¿De qué padre?
— ¡Gsrambal — replicó la Pálida; —oa estáis burlando de mi, ó 

ponéis empeño en no entender... ¡Del padre de la niña, pardiez!... 
me parece que hablo claro.

Tal fué la sorpresa de Buvard, que estuvo á pique de derri­
barle de espaldas.

Cogíase la frente entre sus manos y empezó á andar con brus­
cos movimientos y profiriendo pa abras entrecortadas.

— ¡Extraño! (imposible! ¡pasmoso!—ibá balbuceando...
Parábase, volvía á andar, alternativamente pálido y enroje­

cido... sin que pareciese dar señales de recobrar el equilibrio de 
sus facultades.

La Pálida creyó que se volvía loco.
De pronto, no obstante, cruzóse su mirada con la de la joven... 

Dió algunos pasos, v llevando nerviosamente la mano á su frente, 
vino á sentarse á su lado.

— ¡SI!—dijo entonces con voz tranquila y casi jovial;— ¡sí! ¡tie­
nes razón! ¡el padre de la niña! ¡eso es! ¿dónde tenía yo la cabe­
za?... Y dime, ¿qué edad tiene?

— Cuatro años.
—(Bravo! ¡bravo! ¿y la has visto?
— (Una alhaja! (amable! ¡parlanchína! Hay que ver cómo se 

come á su madre á besos y caricias! ¡Da envidia!
— ¿Y su madre?
— (Ah! ¡la pobre!... es toda su alegría, su corazón, su vida!... 

(Angeliti's! ¡nómo no habla de quererlos una madre!
Tuvo Buvard como súbita inspiración, iluminando un relám­

pago su ya tan vi»a mirada.
Luego, observando á la Pálida de reojo, como si no la viera:
— Estoy notando — dijole insinuante, — que quieres mucho á 

los niños...
— Decid, mejor, que los adoro—respondió la joven con ademán 

de inocente orgullo; — y puedo añadir que no se ha engañado en 
esto la Acuchillada.

— ¿'’ómo?
— ¡Claro! ¡Ya veréis! Cunndo vino ayer la pobre mujer, acom­

pañando á la chiquilla, encontrándome instalada en casa de 
mamá Rebours, le hizo un efecto... ¡Tiene tanto miedo!

— ¿De qué?
— ¡Toma! ¡de que se la roben! De modo que primero pareció 

vacilante, temerosa... miró á mi madre, indicándola que deseaba 
hablarla, y ambas se encerraron más de media hora; luego, 
cuando volvió, fué otra cosa... y al ver á su niña, sonrióse hasta 
asomarle las lágrimas en los oíos... Además, la pequeña no que­
ría soltarme!

—¿De veras?
— Enseguida., se rompió el hielo... llamándome la Pálida, 

besándome, abrazándome que era un encanto! ¡Ah! ¡los niños 
conocen, al momento, quien les qrierel

Buvard no contestó. Estaba observando á la Pálida mientras 
hablaba, y parecía obscurecerse su frente... pero apenas duró 
esto el tiempo de contarlo.

En el ínterin, la Pálida se había levantado.
— ¿Te marchas?—preguntó Buvard.
— SI, ya os he enterado de lo que sé, y me voy.
— ¿A reunirte con Mechero de oasf
— (Oh! ¡Mechero de pa</-respondió la graciosa D’ña sonriendo 

tristemente; — ( tiempo ha que se alejó I' y lo probable es qne no 
nos volvamos á ver.

— ( Será posible!
— ¡No le daba muy fuerte, la verdad!; ni á mi tampoco, según 

parece, de modo que...
—¿Pero, te volveré á ver?
— (Quién sabe!...
— En todo caso, ahí tienes unas monedas; si no son para ti, 

serán para la niñita.
— ¡Ah! tratándose de ella, no me opongo; voy á llevarle algunos 

juguetes y me abrazará con más cariño!
Iba á retirarse la Pálida, pero detúvola Buvard:
— Una palabra más—dijo vivamente.
-¿Cuál?
— ¿El nombre de la niña?
— ¡Caramba! ¡No se os escapa nada!—replicó, riendo, la (oven; 

— se llama... Leona.
Y dirigiéndose hacia la puerta, desapareció.

Conviene que e1 lector sepa que, después de marcharse el fin­
gido misionero, había tenido lugar una escena importanie entre 
la señora Murder y el príncipe Lipriani.

Ni por asomo creyó éste en la historia narrada por el falso 
fray Anselmo, no vacilando en conocer desde luego en el tal mi­
sionero al Constantino Richemond á quien habla encontrado ya 
en el despacho del señor de la Châtaigneraie.

Ni tampoco le cabla 1a me"or duda de que tenía que habérse­
las, de nuevo, con este agente coya habilidad más de una vez 
pudo apreciar, comprendiendo que la lucha, un momento sus­
pensa, iba á reanudarse con más vigor.

Pero, si Buvard tenia un plan, el principe también tenia el 
suyo, y segurísimo de que en adelante no le podían hostigar 
tocante al pasado, sólo vivía con resuelto pensamiento de salvar 
el porvenir, provocando, lo más pronto posible, un desenlace 
que lo pusiera, para siempre, al abrigo de todo peligro.

Este desenlace era su casamiento con la señora Murder.
Conforme Lipriani expusiera al señor de la Châtaigneraie, 

aunque ninguna manifestación precisa pudiera autorizarle á 
creerse amado de Clotilde, habla, sin embargo, en el compír'a- 
mlento de la viuda, en su mirada, en su actitud, algo que indi­
caba que no la era del todo indiferente.

Sin di da la señora Murder resistía todavía... un sentimiento 
extraño, quizás inconsciente, podía aún detenerla en aquel plano 
inclinado donde se sentía deslizar... pero, á pesar de sus esfuer­
zos, era evidente que la dominaba el amor, siendo una prueba 
de la profunda herida escondida en su alma, la misma resisten­
cia que á ello oponía. Además, si alguna duda podia subsistir, el 
mismo billete recibido la víspera bastaba para rechazarla.

Todavía seguía luchando; pero, por media vencida la tenia, 
confesándose, ella misma, harta de la lucha.

Aq iella nochs, habla venido el principe con el firme propósito 
de lograr un consentimiento, de arrancar una promesa; y cuando 
vió volver á Clotilde con el semblante animado y palpitante el 
seno, después de despedir al falso misionero, acercóse á ella, 
ofrec’éndoie el brazo para dar una vuelta por los salones, lo 
cual aceptó la joven sin vacilar, casi con ahinco.

—¡Dios mío! señora,-la dijo,— ¡cuán emocionada estáis! ¿qué 
cosas os habrá contado aquel misionero para trastornaros en 
tal grado?

— ¡No, señor, nol -repuso Clotilde,—nada me ha dicho de par­
ticular; pero el relato que todos hemos oido, pesa todavía sobre 
mi memoria... ¿sabéis que es horrible?

— Tenéis mucha razón, señora—respondió el príncipe con me­
lancólica sonrisa; — y ahora podéis comprender bajo qué senti­
miento os dirigí, hace dos meses, el relato de mi vida y la confi­
dencia de los terribles misterios que tanto tiempo rodearon mi 
existencia.

— ¡Sil ¡he leído!—balbuceó Clotilde,—y vuestra carta me causó 
viva impresión...

( Continuará}.
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Í1 A T.T.Tr!TTI A T^T-TTnW MATA LOS CALLOS, 
WXMJJÜiwOZXK AJXAUW** ojo» de gallo y toda clase de dureza*. 
Precio: una peseta. De venta en las farmacias, droguerías y zapaterías. Depósito en Madrid Farmacu. Mo­
derna, Hortaleza, 110.—Barcelona: Droguería Ferrer, Princesa, 1.—Por mayor: 8. Felipe, 183, San Gervasio (Barcelona).

Pairan enriado, lama&o nalnral, de ana Falda Manon
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS
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EMPLEA*

ios SALIClLATOS^f.^Wp 
de VIVAS PÉREZ /■'MBSS

LOS RECOMIENDAN 
INDISCUTIBLES 

AUTORIDADES MÉDICAS
CELEBRAN CON ENTUSIASMO SUS EFECTOS CUANTOS LOS USARON 
PÍDANSE EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DEL MUNDO 
Son falsas todas Ls cajns que no lleven en el prospecto inscripción 

transparente con los nombres del medicamenlo y del autor.

/

Tenemos una viva satisfacción en'ofrecer â nuestras 
amables lectoras el patrón de una nueva falda que goza 
cada día de más favor, y cuya doble falda y guarnición 
de volantes constituyen alta novedad.

Como el patrón resulta muy ancbo, nos hemos visto 
obligados à dividirlo en dos partes. El croquis n * 2 indica 
el modo como se ha practicado esta división; los trozos 
C y D forman el fondo de falda, y deben juntarse por la 
linea indicada en el croquis por medio de un punteado 
para obtener un lado entero de la falda.

Las dos partes A v B, que son el volante en forma, se 
unirán asimismo al puntéalo para formar en un soio 
trozo la mitad de un volante de falda Nuestras lectoras 
no experimeniarén ninguna dificultad en Juntar estos 
trozos de patrón, uniéndolos por los bordes por medio 
ríe una tira de papel encolada, ancha de dos centímetros.

Asi reconstitu do, se coloca sobre el tejido el patrón 
de la manera indicada en el croquis n • 1.

Para el fondo de falda, el centro delantero se colocara 
à lo largo del pliegue de la tela. , ,. -

En CI anto á la donle falda, que forma guarnición a un 
lado, no se abre en el centro de la falda, sino ligeramente 
en l lado derecho. Será, pues, necesario retirar leve­
mente atrás el patrón sobre el tejido, de derecha á iz­
quierda, de manera que el punteado que se indica en el 
croquis por fuera del pliegue de la tela, venga á colo­
carse exactamente á lo largo de este pliegue.

Esta doble falda, más corta que la otra, se cortará mo­
nos larga y siguiendo la forma indicada en el croquis por 
el punteado------------ . No hay necesidad de decir que 
esta forma del bajo de la doble falda puede modificarse, 
alargándola ó disminuyéndola según el gusto de la 
persona.----------------------------------,. . .

El fondo do falda va guarnecido con dos volantes pare­
cidos, cortados con arreglo al patrón. Uno do estos vo­
lantes Irá colocado al bordo del fondo de falda, el segundo 
por encima de este último, en el lugar que indican 
las •***♦. El alto do este segundo volante quedará algo 
oculto en la parte delantera por la punta de la doble 
falda.

oientemente anchas para que el lazo resulte ampuu y 
bajen las caldas hasta el pecho, (juedo siempre á dis- 
posl-.ión de V.

Angelita Ya sabe V. que en la villa y corte de 
MiuiId se disfruta, generalmente, de suficiente calor 
durante todo el mes de Septiembre para gastar exilu- 
slvamente vestidos de verano, y como quiera que el 
verano de V. toca á su término y ha de venir aquí á 
pasar una quincena de dicho mes, debe esperar á esos 
días pira nacer sua preparativos de regreso á la ca­
pital de provincia, pues para entonces ya está todo el 
surtido de novedades para entretiempo. Como collet 
elegantísimo diré á V. uno corto de tafitán cubierto 
de guipure y guarnecí lo de un volante de muaellna de 
seda de cu)a tala también bajan desde el cuello dos 
caldas hasta mitad de la falda: estas caldas, que son 
estrechia arriba van ensanchándose gradualmente y 
se guarnecen también de un volante. Considéreme V. 
muy dichosa si puedo servirla para algo.

Rosas y perros. Siento con V. las penas pasadas 
y celeoro l*s dichas presentes, siendo u is para mi la 
de que se hava V. decidido á escri irme. Cen el alivio 
de luto pueden gastarse alhajas de om Uso y con per­
las, y los vesiidos de seda negra, asi como los som­
breros con plumas. Ese encaja tan liqulumc lucirá 
mijar en un collet, como el que más arriba describo 
á tíariin onllaa, el que pueda V. montar sobre tafetán 
color malva y poner las guarniciones »e muselina de 
sada negra. S« han hecho muchos vestidos de esa 
clase para la temporada actual, en las playas y rampo, 
de la hechura llamada de sastre, y seguramente no 
dejarán de llevarse en el otoño á causa de ser muy 
cómodos; pero para vestir son mucho más elegantes 
y de novedad los llamados princesa, que es como yo 
aconsejo á V. hacer el suyo.

La Sbcrrtaru
(Sírvante nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia á la Sra. Seeretarta de iJSl 
Kan fie la Undas.—SnlAn riel H^raLdo —Madrid.)

ÍS2mÉs1 ustedes necesitan FAJAS VENTRALES pa- 
enfermedades del Utero, para el embarazo 

'"'—e' ¿ contra la Obesidad, Corsés do Sostén para 
Señoras v señoritas. Corsés extensibles do tejidos elás­
ticos, VENDAJES con ó sin resortes para Hernias. Me­
dias eléaUcas para VARICES, Inyectores, Irrigadorea, 
Pesarlos, Bidets, Cinturas y Servilletas higiénicas pa­
ra las reglas, y todo otro articulo de higiene, pidan á 
M. CLAVERIE, Especialista, 234, Faubourg Saint- 
Martin, París, su Catálogo iluitrado, donde encontra­
rán todos los aparatos que puedan desear.-Dlsoreolón.

KecoiueuUamoB á nuestroa lectores ujen su 
atención en el anuncio Vino Reatanrador del 
dnctor Comabella Inserto en 8.* náfinna.

SI QUEREIS VEROS LIBRES &S2: 
des nerviosas y crecer y desarrollaros gozando 
salud, usad los Ollco-fosfoe granulado* efer­
vescentes Surroca Quartlno. Maravillosos 
resultados en la Neurastenia, Awfwío, Histerisnio, 
Raquitismo, Leucorrea (flores blancas) y en toda 
convalecencia de enfermedades debilltantHS.

En casa del Autor: Farmacia Uruguaya, Bruch, 
186, y en la Rambla de las Flores, 4, Barcelona.

GONOGIlflENTOS OTIUMB
REMEDIOS CASEROS

Romadizo. — Ecnar en una vasija, provista do 
agua hirviente, dos ó tres cucharadas de alco­
hol alcabf jrado, y aspirar largo rato el vaho que 
se desprende, inclinada la cabeza sobre la va­
sija, y cubierta con una servilleta. — O bien: Al 
piimer indicio de un romadizo, cubrir cabeza y 
OJOS con una venda de algodón en rama envuelta 
en una gasa. A los pocos minutos, sienlete vivo 
calor, seguido de ligera transpiiauion, y el ro­
madizo desapare e.

Para beavivar el negro de los tejidos 
EMIUJECIDOS ó EIIPA.ÑaDOS

Póngase a uci vir, durauie >' ama Dora, en un 
caldero con abundante agua, 60 gramos de p lo 
Campeche cortado y encerrado en una bolsita 
de lienzo; y después de haber baflado en agua 
tibia el tejido y de exprimirlo fuertemente su­
mérjase en la caldera, dejando que hierva de 25 
à 30 minutos. — Transeurndos emos, retírese el 
tejido — Añádase al liquido de la caldera una 
cantidad de suifato de hierro, del volumen de 
una avellana; agítese la mezcla con una espá­
tula, y su ' érjase de nuevo el tejido, dejando 
que hierva otros 25 o 30 minutos. — Retírese en­
tonces, déjese es.urnr y enfriar, y enjuagúese 
en agua pura.

RECONSTITUYENTE VERDAD
LOS SABIOS diíen que el único remedio Infaiiole 

pata cOLueau la tisis, curar la anemia, ezcrcfuinmo, 
enfermedades del pacho, (Tuses) pobreza de sangre y 
toda debilidad orgánica es el acrecitado 
JARABE HIPOFOSFITOS VALLES, reco­
mendado por tudas las eminenulas mé iloaa. —En Bar­
celona: Carders, 8, Farmacia Modelo, Rambla Flores, 4 
(Gentro de Especialidades), y prlunpales oe España.

SantOB le 1* «emana 7 ilgnlfloaio le au nombres
Domingo 8 Septiembre. Sta. Eufamia.—Alabanza, feli- 

ciiación.
Lunes 4 > S. Molsós. - Sacado del agua.
Martes B > Sta. Obdulia.-Sirvi^nfo.
Miércoles 6 > 8. M«asueto.—Apacible, dulce.
Jueves 7 » S. Namorio.—Seiváuco.
Viernes 8 » S. Eusebio. —Pí doao, vene­

rable.
Sábado 9 » Sta. Sirafins.- Ab'^osada, tn-

flamada.

GORRESPONDENGIA
Joven vieja do 35 años. No existen productos 

de esi Indole, pero la Poudre Capitlue, 81. rué du 
Óiatre-Síptembre, en Pails, Parfumerie Ntnon, es 
positivamente la única tintura que recolora en soco, 
sea cual fuere el color.

Susoriptora fastidiosa. Respecto do su primera 
presuota diré á V. que las mauebas en el terciopelo 
son imposibles do quitar por lo mucho que se chafa; 
sin embargo, puedo V. ensayar, pues tal voz sean sola­
mente gotas de agua, en cuyo caso, mojándolo por el 
revés y presentándolo por esto mismo lado *l calor de 
unas ascoas, 6 al de una plancha sosteniéndolo en el 
aire, podrán desaparecer. En cuanto á adornarle puedo 
ponerle una guarnición do encaje formando túnica, y 
si no quiero gastar tanto puede V. formarla sólo en 
la delan’era con un fleco do azabache y quillas de lo 
mismo. Para detener la caiia del cabello y vigorizar 
sus ral íes. asi como para conservarla esboza limpia, 
use V. la Crema Clotilde, que se vende en Madrid al 
precio d» 6 y 10 pesetas tarro. Cuando las fald’s son 
da seda ó tola ligera se hacen sin forro, como habrá y. 
visto por nuestro periódico, montadas en otra de soda 
del mismo color; poro alendo do tOia fueite siguen 
forrand* se, pues el forro sirve, no solo para armarlas, 
si que también para que no se desfiguren dando de si 
la tela con su propio peso.

Jorget me not. Me parece bien la idea de V. de 
1 egaiar á eso joven una cartera; ésta puede ser de piel 
de Rusia con adorno de plata en una esquina y en éste 
el nombre ó iniciales de la persona á quien se destina. 
Gracias por sus smables frases.

Lirandaja. Si me gusta bastante, tanto el bor­
dado romo la forma, v no veo Inconveniente en que 
haga V. un par de ellas iguales, pues pueden diferen­
ciarse en la marca que borde V., que puede ser nom­
bre en una, é iniciales enlazadas en otra. Vea V. res­
pecto de las faldas con, ó sin forro, lo que digo más 
arriba á Sueeriptora fastidióla. Celebro se haya V, de­
cidido á seguir mis consejos y la doy infinitas gracias 
por la confianza que me demuestra.

Mar sin orillas. Como quiera que la tempera­
tura del mes de Septiembre en las provincias del norte 
es bastante Iresca, debe V. prevenirse con prudencia 
llevando algunos vestidos de entretiempo y sobre todo 
abrIguitOB para poder quitar y poner á voluntad según 
las variaciones atmosféricas, que tanto pueden perju­
dicar no sólo á los niños al que también á los adultos. 
Para alargar la laida de pafio ponga V. un volante 
ligeramente acanalado, todo lo ancho que la tela que 
tiene se lo permita, con lo que se quedará como nueva. 
La chaqueta no deberá V. tocarla, variando única­
mente de camisetas Udo lo que quiera. Los zapatos 
da piel blanca son poco prácticos á causa de la faci­
lidad con que se ensucian, no pudiéndose prescindir 
de los de cuero amarillo que son los verdaderos zapa­
tos de campo y diario, reservando aquéllos para ves­
tir. Estará mejor efectivamente el sombrero con bri­
das pudiendo ponérselas de gasa negra. Tenga V. la 
seguridad da que esta tarea es muy grata para mi y 
no deje de preguntarme lo que guste.

Roxana. Contestación á sus preguntas. 1.* Para 
esa cuse de tela prefiero el que, en ei mismo grupo, 
e^tá señalado con el número seis. 2.* Creo como V., 
que puede acabar la temporada con los que tiene sin 
necesidad de gastar más. 8.* Si; se usan y su precio es 
de 16 á 20 pesetas, 4* Siendo sólo por delante estará 
mejor do encaje. 6.* Prefiero que sean largas y sufl-

'«FUCASTOS DE TOOaUüH 
nOJBCKS ACNEICAS DEL ROSTRO 

(Fórmula de Hillairel)
Tómese de: Agua destilada de rosas, 250 gra­

mos; Alcohol alcanforado, 30 grs., Azulre pre­
cipitado, 20 grs.; Goma Senegal pulverizada, 
8 grs.—llezolese.—Para lociones, tres veces por 
día, con una esponjita,—Déjese el mayor tiempo 
posible en su sitio el polvo amarillo que se de­
posita en el rostro.

DEPILATORIO 
(Fórmula de Unna)

Tómese partes iguales de: Sulfato de bario. 
Almidón pulverizado y Oxido de zinc pulveriza­
do. — Mézclese. — Desliase en una porción de 
agua suficiente para obtener una pasta consis­
tente que se extenderá, con una espátula, sobre 
la región que se desea depilar. Después de seca 
la pasta (á los 12 ó 15 minutos), quítese, y se en­
contrará la piel absolutamente rasa.

CARLOS BIEGER 
Afinador y Reparador de Pianos. Antiguo oficial 
dn la Casa Rrard Rruch.ílfi. antr.’.t.* Barcelona.

ODIA GUL.INAK1A
Almuerzo. Minuta: Huevos al plato. — Atún á 

la provonzal —Biftec á la Inglesa. — Queso.- 
Postres,Comida. Minuta: Sopa de arroz. —Cocido ma- 
drileflo. — Berenjenas rellenas.—Capón á la 
Matignon.—Quesitos balados, de café.—Postres.

ATÚN A LA PROVENZAL
Tomar un pedazo de atún fresco, de seis á 

ocho centímetros de grueso. Limpiarlo cuida­
dosamente, y ponerlo en una cacerola, á la lum­
bre, en aceite y una ó dos cucharadas de hari­
na, meneándolo un rato, sin dejar que tome 
color. Agregar, entonces, vino blanco, sal, pi- 
mlsnta, ajo, chalólas, cebolletas, setas y perejil, 
todo muy picado. Aei que haya llegado á buen 
punto de cocción, trasladarlo con su salsa á una 
fuente y servir lo más caliente oosible.

CAPÓN A LA MAUGNON
Desplumarlo, vaciarlo y soflamarlo.-Rehogar 

con tocino y manteca, en cacerola, zanahorias, 
cebollas, setas y jamón picados, tomillo, lau­
rel, sal y pimienta. Mojar *on una taza de buen 
Jugo y un vaso da vino de Madera ú otro equiva­
lente, dejando que se reduzca hasta espesarse. 
Cubrir con una bueaa capa de este jugo y lon­
jas de tocino el capón envolviéndole luego en 
papel untado de manteca y atado con hilo.— 
Dos horas antes do servirlo, ensartarlo en el 
asador, y cuando esté, presentarlo guarnecido 
con legumbres glaseadas.

GON8EJO8 PRAGTIGOB
Marquesa dk V. Se preservará V. en abso­

luto de las pecas, sirviéndose exclusivamente, 
para el tocador, de la Véritable Fau de Ninon 
j del Duvet de Ninon (Parfumerie Niuon, 31, rue 
du Quatre-Septembre, Paris).

Recomendamos á los convalecientes, á las 
personas debilitadas, á los anémicos y á todos 
los Individuos que necesiten hacer uso de un 
plan altamente nutritivo y restaurador, el 
VINO AMARGÓR, de Peptona, Quina 7 
Gooa del Perú. ________________

LAS SEÑORAS
que lufren meu^truacloues difíciles y tardías nsen 

APIOLINA SOL 
Este producto, que no debe confundirse 

con el apiol, provoca y normaliza las reglas. 
DEPOSITO: Farmacit SOL, CortM, Íib, BABCtiLONA

PENSAMIENTO
El padre que ba educado mal á su hijo, es un 

autor que ha corregido mal las prueoas de su 
obra; con la desventaja (para el padre) de que 
no puede poner fa de errata*, ni enmendar éstas 
en una nueva edición.—A. Fée.

GONSEJOS DE HIGIENE
D BN H... Para borrar esos puntltos negros 

de la nariz y su contorno, sírvase V. única­
mente del Anti-Bolboi, jabón y líquido, que 
Siroduce lápioamenie la desaparición de esa de- 
Bctuosidad. Parfumer e Exotique, 3o, rue du

Quatre-Septembre, en Paris.

Recomendamos á nupátros lectores fijen su 
atención en el anuncio Vino Restaurador del 
doctor Comabella inserto en 8 * pagm».

Solnolón al Enigma del número anterior: 
Reloj

ENIGMA
Soy fuerte, soy sorda y muda. 

Calor y frialdad defiendo. 
Sin ojos dicen que viendo 
Estoy, y es cosa sin duda 
Que á veces oigo y entlrndo. 
ff a snlunión en el númaro próximo )

B*a*rvad(M 1*b <l*r*oho* de propinad artlsUea y ui*r*rl*

Imsmmva db Ubmjuqx t Com.* — Babobi-oma
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T e TTÎn Cordial Regenerador
If au en todas las farmacias

Tonifica los pulmones, régularisa los latidos del corazón, y act Iva el trabajo 
de la digesiion

El hombre debilitado adquiere con él la FUERZA, el VIGOR y la SALUD. 
El hombre que gasta mucha actividad, la mantiene por el uso regular de este 
cordial, eficaz en todos los casos, eminentemente DIGESTIVO y FORTALE­
CIENTE y grato al paladar como un licor de mesa.

EL DON DE ACIERTO
No à todo el mundo le es dado acertar en sus 

cálculos ó en sus ensayos; por eso el feliz mor­
tal (ó la feliz como en el caso presente) que una 
vez lo consigue, no quiere exponerse à sucesi­
vas equivocaciones.

< Faltarla, señor, à un deber de gratitud—dice 
la señorita Lodinet, de Blagnac—si no atesti­
guara à V. todo el reconocimiento que le debo 
por el obsequio que me ha hecho de su Dental 
maravilloso.

»No tengo palabras con qué hacer su elogio; 
realiza toda* las esperanzas, blanquea de un mo­
do admirable los 
dientes y comu­
nica à la boca un 
gusto agradable 
y un perfume que 
duran mucuo 
tiempo.

«Tan satisfe­
cha estoy de los 
resultados obte­
nidos con su den­
tífrico, que jamá» 
ensayaré ningún 
otro.

1 Ruégele me 
mande en equi­
valencia de la li­
branza de 6 25 
francos, adjun­
ta, un frasco de 
Dental G. M. y
una caja de Peuta Dental.— Firmado: Maria Lo­
dinet, en Blagnac cerca de Toulouse, & 16 de 
Abril de 1898. >

lie aqui una de tantas cartas como à diario 
vemos en los periódicos franceses, y que repro­
ducimos con gusto porque, en efecto, lo mismo 
el Agua que la Pasta ó que el Palva Dental, son 
el dentífrico por excelencia, pues à sus propie­
dades soberanamente antisépticas, reunen un 
{lerfume agradabilísimo como ningún otro de 
os conocidos.

Pero la mayor autoridad todavía de ese inven­
to, creado de conformidad con los trabajos del 
grao químico Pasteur, consiste en que destru­
ye todos los malos microbios de la boca, impi­
diendo asi. por lo tanto, la caries de los dientes, 
ó curándola con certeza cuando existe, igual­
mente que las inflamaciones de las encías y las 
enfermedades de la garganta. Á los pocos dias 
de usarlo, L s dientes adquieren una blancura 
nítida brillante; el sarro ó tártaro desaparece y 
queda en la boca una sensación de frescura da- 
liciosa y persistente.

Aplicado puro, por medio de una bolita de al­
godón en rama, el Dental calma instantánea­
mente los dolores de muelas, por violentos que 
sean, sin más que colocar dicha bolita sobre el 
diente o muela enfermos.

Nada más fácil para todo ei mundo que hacer 
un ensayo, pues basta dirigirse en nombre de 
nuestro periódico á D. Raoul Ouflls, Bruch, 110 
Barcelona, para obtener, mediante la suma de 
0 50 ptas., un cofrecillo primoroso en el que se 
encuentra: una muestra de Dental, una caja de 
Pasta Dental, otra de Palva Dental y un cepi- 
llito para los dientes.

igualmente puede obtenerse á domicilio y sin 
más que enviar la suma de 0 55 ptas. en sellos 
de correo

Es un obsequio en realidad delicioso que nues 
tros lectores nos agradecerán seguramente.

CORSETERIA FRANCESA DB
Alfredo Siognerlin

Confección inmejorable del Corad Pa­
risién. — Especialidad en las medidas. 
Botera, 3 (continnación á la Pnerta- 

ferrisa), Bsu-oelona

SALLÊS, Fill, 73, rue Turbigo, Paris, 
îiidni «I tidu lu Ftrhairiu y rtls^uhu. f

No más Canas 
AGUA SALLÊS 

' Esta Agua sin rival progresiva 
ó instantánea, devuelve a los 
Cabellos blancos v a la Barba sn

COLOR PRIMITIVO r 
Rubio, Cistaño, Moreno ó Negro 

Bastan una 6 do* apllcaolone* 
aln lavado ni preparación.

VIRO RESTAURADOR 
1 del Dr. COMABELLA 
'á base de extracto de hígado 
de bacalao ¿vtnwm exiraethi 
hepatis morrhua), premiado 
con medalla de ORO por la Aca^ 
Paris y en las Exposiciones

Universales de Barcelona, Amberes y Niza. Es un 
medicamento de resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao, sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tión; es tónico y reconstituyente; su uso es apete­
cible, y asi los niños como ios adultos lo toman 
como el más exquisito vino de sobremesa; reme­
dio heróíco contra el raquitismo, tisis debili­
dad. general, color pAiido de los niños y 
toda* las enfermedades cuyo origen es el escro- 
fulismo. Precio, 3 ptas, frasco. De venta: Barcelo­
na, casa del autor, Carmen, i3: Madrid, Vda. Somo­
linos, Infantas, t6, y bntnai fsraaeiu i* liptñ* j Aatriea,

LEA USTED
Agua de Abril, restablece al cabello blanco 

el cuior, brillo y suavidad de la juventud con 
tanta precisión que no se diferencia del natu­
ral, No perjudica, no deja humedad, ni man­
cha absolutamente la niel. Venta: Perfumerías y 
Drogneriag Parfumerie aux Pleurs d’Avril.Paris 
I AQ QCÎÜnDAQ obHsas pierden al mes ûe 2 LnO OCnUnAu á 6 kHos de grasa si toman 
la inofensiva TIROIDINA TURRÓ, que ade­
más cura los herpes y desarreglos menstruales 
Certifican su bondad y eficacia los doctorea 
Robert, Rodríguez Ménie» y hasta cuarenta ca­
tedráticos de Medicina —En todas las farmacias. 
—DanAaiio' Notariado, 10, Barcelona.

LÀIT ÁsnPHrLiuri —

LA LECHE ANTEFELICA

SARPULLIDOS. TFZ BARROSA
ARhUGAS PRECOCES

BFLORESCENClAa
ROJECES.

pura 6 mezclada oon agua, disipa
PECAS. LENTEJAS. TI Z ASOLEADA

ROYAL WINDSOR
EL CELEBRE REQENERADORde los CABELLOS 

¿Teneis CanasT 
¿Teneis PóliculasT 
1 Teneis Cabellos dé­

biles ó que se caen?
Sí LOS TENEIS
Emplead el ROYM. 

WINDSOR, este pro­
ducto, por exce­
lente devuelve á 
laa canas el color 
y la beldad natu­
rales de la juven­
tud. Impide la 
calda de los cabel­
los, y hace desa­

parecer las peliculas. Es el solo regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla. 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el frasco los pala­
bras ROYAL VINO8OR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos.

DEPOSITO : 28. Rue d'Enqhien. 28. PARIS 
Se envia franco á toda persona que lo pida,el pros­

pecto conteniendo pormenores y testimonios.

M EIFFEL CABMEN, 42, 7 DOU, 1
Cortes de seda, desde........................... ..... . . 20 pts.

* Alpaca, varios colores, á........................... 10 >
> Tela de Vichy, novedad, desde . . 4 >

(Ganga.) Cortes Alpaca azul marin y negra 
superior, á................................................. 14 »

Ocasión en géneros blancos y Lencería, por todo este mes

■ROS GRANOSdeSALUDdilDC FRANC
JPurgativoa, Depurativos y Antisépticos

ESTREÑIMIENTO
»1 deSanÚ )S 7 ■n» consecuencias ; • jí
s\ dndodetir /S JAQUtOA - MALX8TAR - PE8AOXZ QASTRIOA »

OONOISTIONES - ENFERMEDADES INFECCIOSAS 
Rótulo adjunto en 4 Colorea.

**<«<** Parle, r— LEROT, *1, Roe des PeOta-Champa. »1, t topa» Fteatciit. **»Sí««*

Formas esculturales, hombros, caderas, etc. (pronto y sin peligro).—Pedir gratis 
catálogos de productos Wosmahe para la belleza, á La Avispa, Alcalá, 23, Madidd. 

STCTUTWTAATJR.OVyNT^TAS

LOS GENEROS para Confeccionar 
Trajes iguales à los Figurines 

de este Periódico, los hallarán en la 
♦ ♦ ♦ acreditada casa de ♦ ♦ ♦

T PARA ♦
♦ LA HIGIENE DEL TOCADOR Î 
♦ Y DAR AL AGUA >
T cualidades sanennt''s ♦
Z LA.VAD0 DE LOS NIÑOS DE PECHO 
♦ CUIDADOS DE LA BOCA ♦ 
T Lociones del cuero cabeUudo, Herpes, Ÿ 
♦ CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.
▼ ningún producto de perfumería puede compararse al ♦ 
X COALTAR SAPONINÉ LE BEUF t 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
X detersivas, por lo demás, le han X 
A hecho admitir en los Hospitales de París. X 
X n Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr.
♦ encuentra en todas las farmacias., ♦ 
X DISCOSMARDI lis IMITÁCIOms IMPIRFICTIS BIMIÍIWCIS T

A LAS MADRES
Cuando tengáis enfermos vuestros tiernos hi­

jos, aunque estén gravísimos, no desesperéis, 
pues casi siempre los salva de la muerte 

LA PANACEA ROSADA AGUILAR 
Dorque facilita la dentición, mata las lom­
brices, hace expeler la baba que les quema 
interiormente desinfecta el estómago é in­
testinos, regulariza la digestión y asimila­
ción, haciéndolos sanos, fuertes y rollizos.

Caja con 18 tomas y folleto explicativo, 2 pe­
setas en las principales farmacias v drogoerlaz

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PRISSA, RIZA

7 se PICAN VOLANTES
á. FORA.FTE. — Fortuny, 8, 4.*, 2 * — Barcelona 

Knezrgo»- <La Carmelita». P»*eo da Gracia, 04

SDEÏAS liQinUS DE COSER
Llegó la segunda remesa. — | Las mejores del 

mundo! Sólidas, elegantes, perfectas, económi­
cas, fáciles de manejar y útiles para todas las 
labores é industrias. ¡Nada yankee ni usadol Se 
garantizan y venden al contado v á plazos. Catá­
logos para Madrid y Drovincias. Desengaño,11.

I SOPAS-SALSAS-GUISADOSl 
MÆGUMBRESytodacl^e platos'
YWM CONFECCIONAR rapidez

UN COCIDO Delicioso Y Económico

Verdadero
E xtractodeCarimeLiebig
Exíjase LA Firma: LIEBIG^^^ EHTinta Azulsobre la Etiçucta 

, Se Vende por Mayor: 
DEPOSITO CENTRAL DE LA CL* Lie BIG 

• PARA FRANCIA Y ESPAÑA, EN PARIS-

Dliiflrte en Barcelona al Sr. D. A. Jeam- 
bernat. Paseo de la Industria, Letra B., i.'

MAGNESIA

El citrato 
de Magnesia 
Bishop es una 
bebida refrescante 
que puede tomarse 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños.

p4 IM

Farbcaíabriken Torm. Friedr. Bayer ft Co., 
o Elberfeld. (Alemania). 

SOM^OSE 

un polvo insimdo y I conteniendo exclusiva- 
fácilmente soluble en el | mente laa sustancias 

agua. | nutritiva* de la carne.

REMEDIO RECONSTITUYENTE
de primer orden para

las personas debilitadas I enfermos de estómago, 
por nutrición deficiente, paridas, niños víctimas

tísicos, I del raquitismo

y especialmente para la 

CEOHOSIS. 
la SOUTOSE estunQla en alto irado el apeílo 

Se vende en la* boticas y droguerías.

Representante y Depositarlo para España: 
Sr. D. ALFREDO RIERA, BARCELONA,

RONDA de SÆN PEDRO, N.' 30

NUEVO DESCUBRIMIENTO
LA BELLEZA

obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y 
Agua de Flor-de-Maria (3 francos cada producto). N 
eg MU de los CoBlsieaistis. Depisito geieral: 22, m» St. inguitin, P

¡ATENCIÓN SEÑORAS!
„ CÁPSULAS Apini 
F EUPÉPTICAS DE ArlUL

DEL Doctor PIZA
Es un medicamento altamente va 

lioso por 811 constante acción eme- 
—i provoca el flujo menstrual

contracciones dolorosas 
y disipa los dolores de riñones y de- 
‘|r más molestiasqiie proceden y acora 
‘iji'l pañan las menstruaciones en don­

cellas y casadas. Cura la amenorrei 
ó linterismo consecutivo á las mis­

mas. No ofrece peligro alguno aun en caso d( 
preñez — Dosis: 2 á 4 al día.—Frasco; 8 reales 
DE VENTA : Farmacia del Dr. Fiza, Plaza de 
Pino, 6, Barcelona, y principales de España y América

os suo
Uentlírico antiséptico. 

Preserva y conserva 
los DIENTES.

r Vacuna 
de la 

boca.

POLVO y PASTA de SUEZ
"■“míS™DOLORÍS D6IDKLIS
M. DALMAO OLIVERES. Paseo Industria, B, Barcelona

DE BISHOP.

Magnesia Granu­
lado Efervescen­
te de Bishop, ori­
ginalmente inventa­
do por Aifbed Bis­
hop, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase No 
hay ningún substi­
tuto < tan bueno ». 
Pó ngase especial 
cuidad o en exigir que 
cada frasco lleve el 
nombre y las señas 
de Aifrbd Bishop, 
t8, Spelman Street, 

.ondon.
De ■venta ; Dn todas la> Farmacias y Droguerías

MAGNESIA DE BISHOP,

JOSÉ VILLARO
47, calle de la Boquepfa, 47, Barcelona

NOVEDADES PARA SEÑORAS
GRAN SURTIDO 

en Sedas, Lanas y Algodones fantasía, 
4 4 à precios sin competencia 4 4

SGCB2021


